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A^JaUSTO Snx^tiFV•ro, La F.r,lesioloqía de Nlancio, F.diciones Univer-
sidad de \Tavarra, S. A., Pamplona, 1976, 2 vols. 213 y 378
páginas °.

El vol. I es la Introducción y Comentario a la 2a-2fle, q. 1, a. 10
del ms. 5 de la Catedral de Palencia. El II es el texto, en latin y
castellano. Después de una breve Presentación (13-18), viene la In-
troducción (19-46), en la que trata del autor y su obra. Muy pocos
datos biográficos de este insigne teólogo, nacido en Becerril de
Campos, en los primeros años del siglo x^^i. Profesó en la Orden
de Predicadores (11-VI-1.724) cuando tendría 2U años. Estudia teo-
logía en Salamanca, teniendo, entre otros profesores, al insigne
I^ rancisco de Vitoria.

Su primer intento fue acudir a Sevilla con el fin de embarcarse
hacia las Indias, pero los profesores del Colegio de Santo Tomás
de Sevilla le retienen en el Colegio y alli permanece hasta que el
año 1'548, previa oposición, se traslada a la iJniversidad de Alcalá.,
como catedrático de priroa. En Alcalá permanece 16 años, y en
1564, el 22 de noviembre, pasa a la Universidad de Salamanca.
Lo mismo en Alcalá que en Salamanca es único opositor, el mayor
elogio de sus altas dotes cientificas. Aquí permanece hasta su
muerte, en julio de 1576.

Almnnos insignes suyos ftteron Fray Luis de León, San Juan
de la ^Cruz, Domingo Báñez, Francisco Suárez y Gregorio de Va-
lencia.
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Omitiendo la actividad estraacadémica de Mancio y ciñén-
donos a su Eclesioloyíu, está contenida en su Comentario a la

2a-2^, q. 1, a. 10 y fue dictada por el maestro en el curso 1564-65.

En el ms. 5 de la Biblioteca de la Catedral de Palencia ocupa los

fols. 4fr°-119°, es decir, setenta y tres folios y es nuestro ms. 5 el

único que nos transmite esta cuestión, en la cual invirtió tres
meses.

D^etalles son éstos dignos de ser resaltados, ya que la gran

exiensión que dio Mancio a este artículo y el trimestre integro que

le dedicó en la cátedr.a son r^na prueba elocuente de la singular

importancia que tuvo en la mente del maestro de Salalnallca y

que no es aventurado el juicio del Dr. Sariniento, cuando afirma

que en ese artículo se contiene todo tni verdadero tratado de
Iglesia.

Precisamente las páginas del primer volumen (213) est^in con-

sagradas a demostrar esa afirmación, sistematizando toda la doc-

trina contenida en ese arículo que, así ordenada y expuesta, nos
ofrece un verdadero y casi completo tratado de Ecclesia.

Si Ii rancisco de Vitoria y sus discípulos Domingo de Soto _y
Melchor Ĉano supieron dar a la teologia clásica la modernidad

y viialidad que requerían los p.roblemas de sus clias, otro tanto

hizo el maestro de Becerril de ^Campos, plenamente consciente

de la iranscendencia que encerraban estos puntos doctrinales,
objeto de loŝ más constantes ataques de los ltrteranos. Materia

gravísima, dice Mancio, porque esa herejía, al atacar e intentar

destruir la constitución visi}^le de la Iglesia, la autoridad del Papa
y de los coucilios, y al afirmar que sola la Sagrada Escrittu•a, inter-

pretada personalmente por cacla fiel, es la íuiica fuente cle la reve-
lación divina, niega en realida ĉl a la misma Iglesia de Cristo.

A este ĉombate teológico con los pseudorreformadores, se
lanza Mancio bien pertrechado cle toda clase de fuentes y docu-

mentos. Son setecientas setenia y ocho las citas que aparecen en

su comentario, divididas en citaciones de laS Sagradas Escrituras,

santos padres, símbolos y concilios, decretales y teólogos, llev^in-
dose la palma, entre los últimos, Santo 'Comás de Aquino.

Dos índices; el general al principio, y el de materia ŝ al final
del primer volumen, soii prueba elocuente y j ustificada clel titulo

que el Dr. Sarcnienio ha dado a su edición: 7.u Fclesioloqía de
Mancio, ya que comprende casi toclas las cuesliones de un vercla-
dero tratado Dc Fcclesia, quedando, al mismo tiempo, de nianifiesto
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la dura tarea realizada por el editor al sistematizar todo el cont-

plej0 contenido del Comentario de Nlancio.
Sin pretender Ofrecer una enumeración exhaustiva, impropia

cie esta breve recensión, sca suficiente afirmar que en los setenta
y tres folios del manuscrito, editados en edición bilingiie en el

segundo volumen, desfilan los errores luteranos contra la jerarqttía

y la potestad eclesiástica y de jurisdicción de la Iglesia; contra

la potestad pontificia, el sacerdocio y el sacrificio visibles; contra el

culto eaterno, ceremonias y ritos litúrgicos; rechazan el culto de

las imágenes, la presencia real de ^Cristo en la Ettcaristía, los sacra-

mentos, bulas, indulgencias, ptu•gatorio, el celibato y los votos

monásticos; afirman que toda la revelación está contenida en la

Sagrada Escrittu•a, cuyo verdadero sentido debe ser sacado por los

propios fieles, sin necesidad del magisterio de la Iglesia y quieren

dar a ésia una organización cletnocrática, desfigurando su verda-

clera imagen y sus notas características.

Punto central en el Comentario de Mancio es la esposición de
la doctrina sobre la autoridad del Papa y de 10s concilios y su
cotnpetencia; en tnateria de fe y costuntbres.

Esto le ]leva, como cie la mano, a tratar de la constitución

jerárquica y monárquica cle ]a Iglesia, del Colegio Apostólico y del
Primado de Pedro, par.a e^poner, finalmente, la infalibiliclad del

Papa y de los concilios.
Mil plácemes, pues, merece el joven sacerdote palentino, don

Augusto Sarmiento, por haber sacad0 a la luz pública este tratado

teológico guardado hasta hoy en el Archivo de nuestra Catedral.
Y aún tiene mayor mérito esta publicación si se considera que toda

la producción teológica de 1lancio estaba sin editar y que el doctor

Sarmiento, con bríos juveniles, nos promete una edicióu completa

de sus obras, con el título de Los Comerztarios de Mancío a la Suma

Teológica de Santo Tomás, que no tardarán en ir apareciendo.

A1 terminar de leer estas líneas, que se refieren todas al vol. I

de la Eclesiología cle lllancio, se preguntará alguno: ^el vol. II

será pasado por alio en esta t•ecensión? La respuesta será mu^•

breve. Este voltunen contiene, en edición bilingiie, el Comentario

de Mancio a la 2a-2Re, q. 1, art. 10, como se contiene eu el ms. 5

cle la Catedral de Palencia. Ocupa 3^78 páginas y en 9^62 notas con-
tiene todo el aparato de fuentes y bibliografía ntilizado por el

gran teólogo, ot'reciendo la comodidad de clue ]as pátiinas latinas

tienen numeradas ]as líneas de cinco eu cinco.
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l^TO hay duda que la versión al castellano y la verificación de
todas las citas de í1'Iancio suponen un esfuerzo extraordinario,
digno de los mayores encomios, pero yo hubiera prefericlo que la
edición hubiera salido en un solo volumen. Y por muchas razones.

En primer lugar, el ntímero cle páginas no hubiera resultado

excesivo, pues hubieran sido unas seiscientas aproximadamente.

Además, de las setecientas noventa notas del primer volumen,

concretamente desde la 56, la inmensa mayoría ofrece al lector

textos literales del ms., en confirmación de las afirmaciaies del

editor, y esta pesadisima tarea hubiera sido innecesaria si la obra

hubiera sido publicada en un solo tomo, indicando únicamente los

lugares de referencia. Finalmente, y que me perdone esta since-

ridad mi admirado discípulo, Dr. Sarmiento, se habría evitado

el peligro de que el lector, al ver confirmados con textos titerates

de Mancio los distintos puntos doctrinales de su comentario, se

conforme con lo que se le ofre ĉe en las notas del vol. I y no pase a

leer el testo íntegro que se le brinda en el vol. II.
Y como esta sugerer.,cia de método y presentación no resta

mérito intrínseco a la edición, termino felicitando cordiahnente

al Dr. Sarmiento y manifestando a los lectores de Piibticaciones,

especialmente a]os palentinos; que la Eclesiolo^ía dc Nlancio ocu-

pará un lugar destacado en la acreditada Colección Teotógrca dc

la Universidad de Navarra.




